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Septiembre 2000 
 A labamos al Señor por la gran respuesta a 

Apuntes para Ancianos (APA) En la actua-
lidad tenemos suscriptores en Argentina, Brasil, 
Bolivia, Canadá, Colombia, Ecuador, El Salva-
dor, Japón, Perú, los Estados Unidos y Uruguay. 
Muchos de ellos nos cuentan que hacen copias 
extras. APA se publica en Inglés y Español y 
hay una solicitud para traducirlo a las lenguas 
de mayor importancia en la India. 
    Hay una nueva opción para entregarles APA 
mas rápido y mas barato si tiene un computa-
dor, y es recibir APA mediante e-mail. Puede 
ser leído o impreso utilizando un programa gra-
tuito llamado Adobe Acrobat Reader el cual 
retendrá el mismo formato fácil de leer. Se pue-
de aún imprimir en color! Con una buena im-
presora puede hacer cuantas copias desee.  

Si este es un medio conveniente para usted 
recibir APA, por favor vaya a nuestro sitio web 

Acutalidad                                              Nota Editorial 

Fundamentos Bíblicos 

La Tercera Obra: Sobre Ver              por Jack Spender 
L a tercera obra de los ancianos es el de ac-

tuar como obispos (sobreveedores). Es tan 
importante este ministerio que el término es un 
sinónimo de anciano en el Nuevo Testamento 
(ver Hechos 20:17, 28).  La palabra griega  
“episkopos” viene de la preposición epi” (sobre) 
y “skopeo” (mirar, observar) dando el sentido 
de uno que mira o ve sobre otros y lleva consi-
go la autoridad para mantener orden y armonía 
en la congregación.   

La traducción griega del Antiguo Testa-
mento (LXX) utiliza esta pala-
bra para gobierno u oficiales 
del templo (2 Reyes 11:15; 
compare 2 Cron. 34:17).  

El Señor Jesús es llama-
do el “Pastor y Obispo (o sea 
Sobreveedor o episkopos) de 
vuestras almas” (1 Ped. 2:25). 
Su vida se caracterizó por su 
disposición a ver por el bienestar de los suyos y 
velar contra el mal. En una ocasión lo vemos 
echando cambistas del templo. Esto ocurre des-
pués de que va al templo y  “mira alrededor” el 
día anterior (Mar. 11:11,15).   

Ninguna palabra describe mejor la obra de 
los ancianos de la iglesia. Las dos primeras 
obras que consideramos (alimentar y liderar) 
fueron dadas para nutrir colectivamente al pue-
blo de Dios. La tercera y la cuarta fueron 
dadas para suplir lo que faltase en cuanto 
a amonestación, para proveer una salva-
guarda contra problemas internos (sobre 
viendo) y un ataque externo(protegiendo)  

El  Sobre-ver: Una Buena Obra 
Hay tres palabras que se aplican 

efectivamente a sobre-ver otros. Un an-
ciano debe tener sabiduría  para tratar 
personas. Debe conocer lo que la Escritu-
ra enseña acerca de una conducta y rela-

ciones piadosas y tener algo de experiencia en 
mantener el orden y la armonía en la Iglesia.   

Aún cuando no debe actuar como un dicta-
dor (o “señorío sobre los que están a vuestro 
cuidado” 1 Pet. 5:3), debe tener autoridad de 
parte de Dios para tratar los problemas que se 
suscitarán. Al escribirle a la joven iglesia de 
Tesalónica Pablo exhorta la congregación a 
“reconocer a los que trabajan entre vosotros y os 
presiden en el Señor.”   

Por otro lado, hablando con quienes lideran 
(aun cuando posiblemente to-
davía no han sido reconocidos 
como ancianos) escribe: “Mire 
que ninguno pague a otro mal 
por mal.” Con esto se da por 
sentado la autoridad que tienen 
los lideres para actuar.   
      Esta autoridad viene de 
parte de Dios, pero debe ser 

reconocida por los miembros de la Iglesia—y es 
ese reconocimiento lo que provee la credibilidad 
para defender lo correcto durante las pruebas.   

Algunos preguntaran porqué se hace nece-
saria esta función en un grupo que enfatiza el 
sacerdocio igualitario de todos los creyentes. 
Pero, así como Dios ha puesto diferentes papeles 
en la familia, también lo ha hecho en la Iglesia. 
Así como en cualquier familia, los problemas 

(Continua en la pagina 4) 
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localizado en http://home.rochester.rr.com/esn.  
Ahí puede aprender mas acerca de esta opción, 
modificar su suscripción y obtener una copia 
gratuita del programa Acrobat.   

Si no tiene computador o desea seguir reci-
biendo la versión normal por correo, no hay pro-
blema. Su suscripción permanecerá igual. Nues-
tra meta es servirlos, tanto ancianos como ancia-
nos en potencia, y ayudarlos a estar mas com-
pletamente equipados para cumplir la tarea de 
pastorear el rebaño de Dios.   

Por último, agradecemos a todos quienes 
han ofrendado para este ministerio. Nos han 
animado a seguir con la publicación.   

El Señor los bendiga a todos—El conoce su 
labor de amor y el gran sacrificio que ustedes 
hacen para su gloria! Como dice un hermano, 
Mantenga sus rodillas dobladas y su cabeza arri-
ba, estamos en el equipo ganador.” 

Por tanto, mirad por vosotros, y 
por todo el rebaño en que el Espí-
ritu Santo os ha puesto por obis-

pos …  
Hechos 20:28  
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Principios de Liderazgo 

Porqué las Personas se Resisten al Cambio                                por Chuck Gianotti 

frontarnos con nuestras propias fallas. El 
primer paso al enfrentar la resistencia es 
hacer un auto-análisis con toda humildad. 
Así se aprenden algunas de las mas grandes 
lecciones en el liderazgo!   

Los hombres de Dios a veces discrepan 
fuertemente en cuanto a métodos..  

El método de ministerio de Pablo no 
admitía hombres que renunciaban. El méto-
do de Bernabé daba lugar a un “fracaso” en 
vía de recuperación. Los dos tuvieron tal 
desacuerdo que se separaron—sin que se 
registre el juicio de Dios sobre ninguno. 
(Hechos 14:36-41). A veces es mejor tener 
dos ministerios separados que uno marcado 
por conflicto continuo.  

Quienes se resisten al cambio pueden 
sentirse amenazados. 

Para algunos, el cambio puede sugerir 
que lo hecho antes estaba mal o que su lide-
razgo era poco efectivo. Las personas se 
conectan personalmente a sus ministerios, 

siendo difícil para ellos abandonar algo en 
lo cual han entregado tanto de ellos mis-
mos.  Se les debe respetar humildemente  
“Y todos, sumisos unos a otros, revestios de 
humildad …” 1 Ped 5:5b. Hay que afirmar 
que el método antiguo fue de gran valor y 
muy bendecido por el Señor. A la vez hay 
que ayudarlos a entender que los métodos 
vienen y van, cada uno teniendo su lugar de 
acuerdo al tiempo y el lugar. Lo que una 
vez era efectivo, puede volverse inefectivo 
cuando las circunstancias cambian.   

Necesitamos un compromiso con nues-
tra misión, no nuestros métodos—o sea 
alcanzar personas para Cristo y ayudarlas a 
crecer en obediencia al Señor. (Mat 28:18-
20). El liderazgo efectivo sabiamente esco-
ge el método adecuado cada vez. Aún los 
requisitos para los prototipos de diáconos 
en Hechos 6 incluyen el ser “llenos del Es-
píritu Santo y de sabiduría.” Su trabajo era 
organizar el ministerio de las viudas—algo 
nunca hecho antes! 

Un método ha asumido el rango de “así 
dice el Señor.”   

Es claro que algunos métodos, como 
por ejemplo la pluralidad del liderazgo,  son 
instituidos por parte de Dios. Pero algunos 
fácilmente le asignan el estatus de método 
bíblico a la  “tradición humana.”  Las tradi-

“N unca lo hicimos así antes!”  Usted 
ha buscado la guía del Señor y 

ahora esta liderando Su pueblo en una nue-
va dirección de ministerio. Pero puede estar 
seguro que habrá resistencia al cambio.  

Ciertamente, el cambio puede estar 
equivocado—por ejemplo el probar la últi-
ma moda que esta barriendo con el mundo 
Cristiano. Y el cambio está claramente 
equivocado si se comprometen principios o 
doctrina Bíblica.  

Pero, un cambio en los métodos del 
ministerio puede ser inspirado por el Señor, 
siempre y  cuando no se varie el mensaje. 
El anciano de visión desea adoptar la acti-
tud creativa de Pablo en 1 Cor. 9:22 cuando 
dice “A todos me he hecho de todo, para 
que de todos modos salve a algunos.”    

Tarde que temprano todo líder descu-
bre resistencia a nuevas ideas y métodos. 
En muy poco tiempo, aun una iglesia nue-
va, experimenta cuan propensas son las 
personas a resistirse al cambio. Un ministe-
rio que se caracterizaba por la innovación 
después de unos pocos años puede con-
vertirse en “la forma como hacemos las 
cosas en nuestra iglesia” —y  cambiar se 
convierte en una batalla campal. El mal 
genio sale a relucir, emerge la terquedad, 
y la unidad peligra. 

Donde antes sólo se podía llegar en 
canoa, ahora sólo es un viaje corto en 
avión. Da lastima observar a creyentes 
quienes insisten en que el remo es superior 
y superficialmente denuncian las “cosas 
nuevas.”   

Las quejas mas comunes contra el 
cambio son muy conocidas para los líderes: 
• Este no es el método dado por Dios!    
• La Palabra y los caminos de Dios nunca 

cambian. 
• Funcionó antes, funcionará ahora—si 

trabajamos mas duro. 
• La razón por la que hoy día no vemos 

resultados es que la Iglesia es mundana.  
• Un cambio podría causar división y Dios 

desea la unidad.   

Todo lo anterior es verdad, pero para 
saber si se puede aplicar al caso en cues-
tión, se hace necesario considerar cuál es el 
cambio deseado. Es de mayor ayuda discer-
nir las causas ocultas para resistirse al cam-
bio. Aquí hay algunas:  

Dios puede estar utilizando la resistencia 
para enseñarme algo.  

El ministerio hipócrita de Pedro fue 
resistido por Pablo (Gal 2:11-14). Balaam 
fue desafiado por un burro (Num 22). Sen-
cillamente, podemos estar equivocados al 
intentar cierto cambio! Dios puede usar 
instrumentos tercos o piadosos para con-

ciones pueden ser buenas y sabias aplica-
ciones de la Escritura en su contexto de 
espacio y tiempo. Sin embargo, hay que 
ayudar a todos a evitar elevar lo que era una 
buena manera de hacer las cosas al nivel de 
principios Bíblicos universales. Se requiere 
enseñanza cuidadosa acerca de la flexibili-
dad y variedad de la Iglesia Neo-
Testamentaria. . El comentario correspon-
diente y opuesto es, “no veo ese método en 
la Biblia.” Los carros tampoco aparecen en 
ella, pero los usamos en nuestro ministerio. 
Se requiere estudio y aplicación cuidadosa 
de la Escritura para vencer este tipo de re-
sistencia.  

El pecado del orgullo o la terquedad pue-
de ser el corazón de la resistencia.   

Esto es especialmente difícil cuando el 
orgullo o la terquedad es de parte de uno de 
los miembros “activos” de la Iglesia. Esta 
es la persona que, aún cuando no es madura 
espiritualmente, aparentemente siempre 

controla la dirección de las cosas.  
Pueden ser sutiles y pasivos, usando 
comentarios sutiles pero a tiempo 
para desinflar el entusiasmo. O pue-
den ser abiertamente beligerantes. 
Pablo tenia sus Judaizantes, Juan  
tenia a Diótrefes. Usted tendrá sus 
detractores.  
Hay que tratar humilde pero firme-

mente con estos hombres. A veces, se re-
quiere una reprensión pública (3 Jn 1:9). El 
cambio en un ministerio que viene de parte 
del Señor requiere de hombres de Dios lle-
nos de coraje, dispuestos a enfrentar oposi-
ción impía.  

Cuando el anciano sabio es confronta-
do con oposición al cambio, orará pidiendo 
discernimiento y buscará las causas reales. 
Así podrá responder de una manera piadosa 
para que la obra de Dios progrese con la 
bendición de Dios.  

Y si yo soy el que resisto el cambio? 

Tal vez al leer este articulo encuentra que 
usted ha estado resistiendo el cambio. Pue-
de ser que el Señor le ha dado el coraje y 
discernimiento para resistir el cambio impío 
y mal motivado. O puede ser una de las 
anteriores razones. 

El anciano piadoso y humilde exami-
nará su alma primero para oír la voz de 
Dios. Como dijo David en el Salmo 139:23-
24 “Examíname o Dios y conoce mi cora-
zón; pruébame y conoce mis pensamientos; 
Y ve si hay en mi camino de perversidad, y 
guíame en el camino eterno.”   

Sólo entonces podrá el anciano sabia-
mente contestar a quienes buscan el cambio 
en los métodos de ministerio.   

Pagina 2 

A todos me he hecho de todo, para que de 
todos modos salve a  

algunos  
1 Corintios 9:22 



E n Romanos 8:28-29, Dios nos informa 
su propósito real en todo lo que permi-

te o trae a nuestra vida. Es hacernos mas 
como nuestro Salvador, Jesucristo. Para 
hacer esto tiene que deshacer bastante en 
nosotros y edificar y moldearnos.   
      Este proceso de Dios es un poco 
parecido al de limpiar, quemar, arar, 
abonar, sembrar, desyerbar y demás que 
se requiere para producir una cosecha 
útil. Toma tiempo y esfuerzo, pero 
siempre vale la pena.  

Parte del método de Dios es lograr 
su propósito a través del sufrimiento. 
Nos permite sufrir? Si, pero porqué?  
• Para humillarnos y lograr nuestra 

atención cuando nos preocupamos con 
cosas menores. 2 Cor 12:7-10, Fil 3:7-11. 

• Para disciplinarnos a causa de nuestra 
desobediencia destructiva (o sea purgar 
nuestra rebelión).  Heb 12:11. 

• Para enseñarnos obediencia. Heb 12:5-11. 
• Para edificar y refinar la fe, comprobando 

su realidad (la verdadera fe siempre crece 
bajo la presión). 1 Pet 1:6-7. 

• Para moldear carácter y desarrollar el fru-
to del Espíritu en nosotros, especialmente 
la paciencia! Rom 5:3-4, Sant 1:2-4. 

• Para participar del privilegio de sufrir por 
causa de Cristo!  1 Ped 2:21, 4:12-14. 

• Para darnos la experiencia del consuelo 
precioso de Dios, para que podamos ser 
tiernos al ministrar a otros quienes pasan 
por el fuego del sufrimiento.  2 Cor 1:3-6. 

Al verlo desde esta perspectiva ( y 

H ay un versículo en la Biblia que no 
puedo ignorar. Mi nombre esta allí. 

Si usted es la esposa de un anciano o diaco-
no, el suyo también lo está. Todas debiéra-
mos memorizarlo. Es 1 Tim 3:11 “Las mu-
jeres asimismo sean honestas, no calumnia-
doras, sino sobrias, fieles en todo.”  

La Palabra de Dios manda esto. En 
anteriores ediciones hemos discutido todas 
estas características que Dios quiere des-
arrollar en nuestras vidas. En las próximas, 
miraremos otros aspectos de cómo llegar a 
ser las mujeres y esposas de ancianos que 
Dios quiere.  

Hace unas semanas, mi hija viajó a las 
Cataratas del Niagara con diecisiete de sus 
amigas quienes eran consejeras en un cam-
pamento en las afueras de Detroit. Todas 
acamparon en el piso del patio y la sala de 
mis padres. Nosotros dimos la alimentación 
y alguna dirección acerca de actividades de 
recreación. Cuando todas las diecisiete fue-
ron a la piscina local el Sábado, pronto vi-
nieron a ser la gran atracción en el trampo-
lín. El concurso constaba de ver  quién po-
día hacer el mayor impacto en el agua. En-
tre mas energía, velocidad y rebote, mas 
grandes las olas. Fue muy divertido verlo.   

Quiero que mi vida haga un impacto, 
las olas tocando y afectando las vidas alre-
dedor de mi. Como una esposa de un ancia-
no, estoy en una posición única para ver 
que esto ocurra. La primera ola me recuer-

da la persona de quien estoy mas cerca—mi 
esposo. Debemos ser “una sola carne” Gé-
nesis 2:24. Física,  emocional y espiritual-
mente unidos , solucionando la vida juntos. 
Dios me diseño para ser una ayuda para mi 
esposo.  Derek Kidner, en su comentario 
sobre el libro de  Génesis, escribe que los 
sexos son “complementarios”: esto definido 
por las palabras usadas: ella será una “ayuda 
idónea para el” (Génesis 2:18, 20 RSV; lite-
ralmente hablando de una ayuda que es 
opuesta a como él es, o sea, que le corres-
ponde).  

Debemos ayudar a nuestros esposos en 
la obra que Dios les ha dado a hacer. No 
somos llamadas a ser “asistentes de ancia-
nos”, entonces como podemos ayudar a 
nuestros esposos? El Apóstol Pablo le da a 
Timoteo una lista de calificaciones y guías 
para los hombres quienes desean esta gran 
obra de pastorear el pueblo de Dios. (1 Tim 
3:1-7). Es muy impresionante!  

Ser un anciano es un llamado alto, que 
requiere integridad en cada área de vida. 
Como su ayuda, puedo colaborar a mi espo-
so, haciendo que sea mas fácil para él obte-
ner y mantener estas características, o puedo 
estorbar y evitar lo que Dios desea en su 
vida. Si me hace falta una o mas de las ca-
racterísticas que deben tener los ancianos no 
puedo ayudarlo a desarrollar esa área. 

Que nos rete 1 Timoteo 3 a seguir 
desarrollando un carácter piadoso. 

Rincón de las Esposas  

Una Ayuda a mi Esposo             por Mary Gianotti 

APUNTES PARA ANCIANOS Pagina3 

Ministerio Práctico 

Los Propósitos de Dios en el Sufrimiento                   por Peter Kerr 

recordando Rom 8:28-29) podemos dejar 
de luchar contra el sufrimiento (en cual-
quier forma que aparezca).  Nos libera para 
abrazar aun el dolor del sufrimiento enfoca-
dos en Su plan eterno de conformarnos a la 

imagen del Señor Jesús quien volunta-
riamente sufrió tanto por nosotros. (Heb 
12:1-3, 1 Ped 4:12-14).  
     Esta perspectiva nos dará las herra-

mientas necesarias para poder compar-
tir con quienes están sufriendo y 
“consolar a los que están en cualquier 
tribulación, por medio de la consola-
ción con que nosotros somos consola-
dos por Dios. " ( 2 Cor 1:4). 

Un anciano que ha experimentado a 
Dios desde las profundidades del sufri-

miento está significativamente mejor equi-
pado para pararse al lado de las ovejas que 
sufren.” La verdad de las Escrituras que 
tratan con la aflicción han venido a ser una 
verdad viviente en su vida. Su consejo, ya 
no solo charlas de la Escritura, se llena de 
realismo y credibilidad.  

Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les 
ayudan a bien, esto es a los que  

conforme a su propósito son llamados. Porque a los que an-
tes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos 

conformes a la imagen de su Hijo. 

Romanos 8:28-29  

  Lectura Recomendada 

Nuestro Señor Ora Por Los Suyos: Pen-
samientos sobre Juan 17, por Marcus 
Rainsford, (Kregel Publications: Grand 
Rapids, Michigan) 
     Escrito hace mas de 100 años, este largo 
pero cautivador estudio acerca del discurso 
del aposento alto es un clásico. Se emocio-
nará al examinar la oración del Señor frase 
por frase y a veces palabra por palabra.   

Son casi 500 paginas, todas ellas lle-
nas de peso. Cada capítulo está lleno del 
conocimiento devocional de un hombre 
que claramente conocía al autor de la ora-
ción. Recomiendo altamente este libro, pe-
ro no planee leerlo todo de una. Requiere 
tiempo digerir cada parte de el.  

    
La Biblioteca del Ministro, por Cyril J. 
Barber (Loizeaux Brothers:Neptune, NJ) 

Barber ha dado un gran servicio con 
estos dos volúmenes de listado de libros de 
estudio y referencia Cristiana, y publicados 
hasta 1985. Están organizados por temas 
generales e indexados por título y autor. 
Todo estudiante de la Palabra lo debe tener.  
Los comentarios, estudios tópicos, materia-
les de entrenamiento, devocionales, histo-
ria de la Iglesia, obras generales de refe-
rencia, todos ellos se encuentran aquí ano-
tados con una breve descripción de las for-
talezas y debilidades de cada cual y una in-
dicación de cuales son los mejores dis-
ponibles. Muy completo. 
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A P U N T E S  P A R A  A N C I A N O S  

“Apacentad la grey de Dios que está en-
tre vosotros, cuidando de ella …”  

1 Ped 5:2a 

pueden surgir y la buena alimentación 
deberá balancearse con cuidado y disci-
plina. La nutrición y la amonestación se 
complementan. Ambas deben ser provis-
tas con amor y no habrá amor verdadero 
cuando falte uno o el otro.   

La Parte Difícil de la Obra del Anciano  
No es fácil ser un obispo si la obra 

se toma en serio. Pablo le recuerda a Ti-
moteo que un aciano que gobierne bien 
“sea tenido por digno de doble honor” (1 
Tim. 5:17). Muchas Escrituras requieren 
santidad y orden en la casa de Dios. (Sal 
93:5; 1 Cor 14:40; 1 Tim 3:15).  

Nada puede dañar una buena obra 
mas rápido que un mal sin tratar. De 
hecho, hacer lo difícil es normalmente la 
clave para la bendición, mientras que no 
atender los males trae una solemne adver-
tencia: “Por cuanto no se ejecuta senten-
cia sobre la mala obra, el corazón de los 
hijos de los hombres está en ellos dis-
puesto para hacer el mal.”.  (Ecl 8:11). 
“Un poco de levadura leuda toda la ma-
sa,” (1 Cor 5:6) significa que el pecado se 
expande! Un anciano no debe quitar sus 
ojos mientras la maldad destruye la obra. 

La Tercera Obra (continua de la página 1) 

Jack Spender 
Maestro Bíblico, Planta Iglesias 

Peter Kerr 
Maestro Bíblico, Predicador Itinerante 

Mary Gianotti 
Esposa de Anciano, Ministerio con Mujeres 

Chuck Gianotti 
Maestro Bíblico, Planta Iglesias 

 
Todas las citas Bíblicas son tomadas de la 

versión Reina-Valera, revisión de 1960  
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CONTRIBUIDORES 

Así, encontramos los primeros ancia-
nos (o apóstoles) confrontando el primer 
pecado público en la Iglesia (Hec 5), tratan-
do con murmuración (Hec 6), organizando 
cuidado (Hec 11), respondiendo a una ame-
naza doctrinal (Hec 15), llamados para orar 
por los enfermos (San 5:14) y encargados 
de tratar los problemas personales. (Fil. 4). 
O sea, estaban velando por las almas de los 
creyentes bajo su cuidado. (Heb 13:17). 

Beneficios 
No es extraño que los niños se quejen 

acerca de la disciplina del colegio. Pero, al 
madurar, se dan cuenta que gobernantes y 
reglas son las estructuras que hacen posible 
su educación. Así como con los niños, es 
con las ovejas. La amorosa presencia de 
quienes pueden “cuidar de la iglesia de 
Dios” (1 Tim. 3:5) trae seguridad a los jó-
venes, previene contra la raíz de amargura 
y guarda de la transmisión de falsa doctri-
na. Unos obispos piadosos ayudan a la igle-
sia local a ser un modelo para la familia 
Cristiana, y tambien un ambiente sano en el 
cual crecer y ser equipados para servicio.  

De verdad, “si alguno anhela obispa-
do, buena obra desea” (1 Tim. 3:1). 

El Anciano que “Modela” 
El siguiente verso de un autor desco-

nocido habla del poder de la vida de un 
padre para modelar la de su hijo. Pero los 
sentimientos expresados también son ver-
dad para los ancianos y la grey que lide-
ran. Una forma poderosa de enseñar es 
ser modelo, mostrando por nuestras vidas 
como otros deben vivir.                                                                                                                                                          
Un hombre cuidadoso debo ser; 
    Un pequeñín me sigue. 
No me atrevo a desviar, 
    Temiendo él hará lo mismo. 
Nunca puedo escaparme de sus ojos; 
    Lo que me ve hacer, lo intenta. 
Dice que será como yo soy, 
    Este pequeñín que me sigue. 
Debo recordar al ir 
    A través de todo tiempo.  
Estoy moldeando por siempre  
    Al pequeñín que me sigue. 
 

Como anciano, otros pueden estar 
buscando en su vida el patrón para su 
andar Cristiano. Puede decir con el Após-
tol Pablo, “Lo que aprendiste y recibisteis 
y oísteis y visteis en mi, esto 
haced;”  (Filipenses 4:9) 
 
 
 
 

Citas de Sabiduría 

SUBSCRIPCIONES 

Venciendo la Oposición 
William Carey tuvo que vencer gran 

adversidad para obedecer el llamado de 
Dios. En el libro “El Reto de la Vida”, 
Oswald J. Smith decía que “aún los direc-
tores de la Compañía de India Oriental se 
oponían al trabajo de Carey.”  La siguiente 
es la ridícula proposición que ellos presen-
taron al parlamento: ‘El envío de misione-
ros a nuestras posesiones orientales es el 
proyecto mas loco, extravagante, caro e 
indefenso que fanático, chiflado alguno 
haya sugerido.”  

Smith añadió, “En 1796, la asamblea 
general de la Iglesia de Escocia aprobó la 
siguiente nefasta resolución: ‘El compartir 
el mensaje del evangelio entre los ateos y 
bárbaros parece ser demasiado carente de 
todo sentido.’” 

“Un orador en la Casa de los Comu-
nes  dijo que prefería ver soltado un grupo 
de diablos en la India, en vez de uno de 
misioneros. Esta fue la oposición a las 
misiones cuando Carey salió. Sin embar-
go, podía escribir: “Porqué se turba mi 
alma dentro de mi? Las cosas pueden salir 
mejor de lo que yo espero. Dios conoce 
todo, y le preocupa.”    

William Carey venció la prueba y se 
convirtió en el padre de las misiones mo-
dernas.  
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